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CR ISTO B A L L E C IU T .A .

Nació C ristóbal Leehtiga ( i ;  en  la c iudad  de Baeza, 
eu A u d a lu c ia , liácia el año  de 1357, E n tró  á serv ir á los 
17 años ( le e d a d .y f u é  siem pre valiente y  en tend ido ; fue 
Teniente G eneral d e  la a rtille r ía  E spañola en los Estados 
de l 'lan d es , y despues en  los d e  M ilán. H abiendo hpciio 
la  g u erra  por espacio de  27 a ñ o s , en los cuales se  d is- 
tingu io  bajo las órdenes de  los generales D . Ju a o  de A us. 
t r i a , A lejandro F a ro e s io , ej Conde d e  M a n sfe lt, el 
Coude d e F u e n te s .y e lA rd i id u q u e  A lb e rto , publicó en

■ 11 U s  noticias qae aquí damos acerca de Crislolj»! L«liu6a ea- 
tne sacrfai de «o Dlscur»ode «rtiilfrl», y printipaimente d t lame- 
moría tilstóric» d« dicha arma, fserita por «I capitao del ejército 
U. »»mon de SalíU. (Nota de la redacción).

AM O T I I I —  2 3  D E  J t L I O  D B  1 8 4 3 .

1603 lina  obra  acerca  del cargo de M aestre de Cam|io 
G e n e ra l, q a e  l'ué m uy celebrada en  su  tiem po , m ere­
ciendo  la  ap robac ión  d é lo s  fam osos Coroneles f ran c isco  
V erdugo, y C ristóbal de M ondragon , y la  de  Mr. de  la 
R lione , M ariscal de  F ran c ia . U n ita liano  llam ado Jorge 
del B asto la  trad u jo  á  su  lengua , y  tuvo  el a trevim iento  
de da rla  p o r suya.

Posterio rm en te , en  16í 1, publicó nuestro  Lechuga o tra  
obra  que  titu ló  « D iscurso del cap ítan  C ristóbal L ech u g a , 
en  que  tra ta  d e  ia a rtille ría  y de  todo lo necesario á  ella, 
con  u n  tra tad o  de fortificación y o tros advertiin ienios, 
d irig ido  al R ey n u estro  Señor.»  Es u n  tom o en  fólk> im ­
preso en  M ila o ,  en  e l palacio R eal y D ucsl, por Marco
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l u lio  M alaiesta , y o b ra  n ir io s a y  de  m é r i to , a tend iendo  
a la  época en que se escribió.

E l c réd ito  que I .ecliuga adquirió  p o r ios buenos p rin ­
cipios m ilitares cou'teiiidos e a  su so b ra s^  era tan to  mas 
süiido, cuan to  estolia sostenido por stfe iicciODís, d is tin ­
guiéndose en  cu an tas  ocasiones se ofrecían  de m anifestar 

valor é in te ligencia . M andó ia  a rtille ría  en  varios sitios 
lie plazas, com o en H u y , C lia te le t, \ r d r e s  , H u ls t ,  D or- 
la n s ,  Calés y  C am bray. E n el de I lu ls t ,  de  sesenta gen- 
tiles-hom bres y a rtilleros que servían una  batería , m u ­
rieron  ó fueron  heridos SO ; e n tre  los últim os se contaba 
Lechuga ; y eu  el de C am bray, sieudo cuatro  ios ten ien tes 
generales de  a rtille r ía , todos cuatro  quedaron  m uertos 
u heridos antes de acabarse el sitio , co n tinuándo le  L ecbu- 
g a á p e s a r  de sus b e ríd a s , hasta re n d ir  la plaza. E n  el 
sitio de esta  se  v ieron p o r prim era vez las baterias e n te r­
rad as  , invención de  aquel ; y  fue ta l  su  efecto que cu an ­
do  se rin d ió , e l gobernador B alañi le  d ijo á  I.,ecbuga que 
se halfia visto obligado lo m as del tiem po  á  perm anecer 
con los soldados debajo de la bóveda de  una p u erta , por 
no  haber otro paraje se g u ro ; y  adem as, siendo solas cua­
tro  las piezas que  Lechuga colocó en  tioa  de d ich as b a te ­
rías , obligó á lo s  sitiados á poner en línea to d as  las suyas, 
que e ran  c ien to  , como lo asegura el m isn to  en  u u  pá r­
rafo de la  segunda de sus c itad as o b r a s , que  d ice  asi:
< D aré o tra  opin ion m ía , y e s q u e  hallando q u e e l eu te rrar 
las piezas e ra  de  tan to  ú til para q u ita r  defensas, y  hacer 
que de  una  fuerza hubiesen de t ir a r  po r l ín e a , y  a g u ar­
d a r  y asegurar a rtille ros , la  {H-obé en  C aiubray , y me 
salió ta n  b ie n , que lo  u sé  despues en  to d as las dem as 
tie rra s  que  ayudá á  g a n a r ; y  íu e  de  m a c e r a , q u e  con 
cu a tro  piezas en te rrad as obligué á  poner e*) linea todas 
las suyas , hab iendo  ciento , y á  que  d en tro  de la  c iuda- 
dela no  hubiese cosa sana , n i lugar seguro á  ¡os que la  
g u a rd a b a n , d e  cosa que  hay  h a rto s  te s tig o s ,  q u e  io 
d irá n  , y el m ayor e l Conde de F u e n tes ,  que se m aravilló  
de v e r lo , y  B a la ñ i, que  la  perdió con el Señorío , m e dijo 
que le  había obligado á e s ta r  con Ins soldados en  la  b ó ­
veda de  u n a  p u erta  lo  m as del d i3 , p o r  n o  haber o tra  
pa rte  segura. >

E n  este  sitio  en  q u en iau d ab .i el C onde de Fuen tes, 
adquirió  l> ch u g a  m ucha ao rnbrad ia. E n  el de  D orlans 
se acred itó  tam b ién  sobrem anera. H abiendo m uerto  en 
el sitio  e l general de  nuestra  a rtillería  , la  m andaba Le- 
ciiuga ; el A lm iran te  V illars á la  cabeza del ejército  f ra n ­
cés in ten to  socorrer la  plaza ; opúsosele con parte  del 
nuestro  el C onde de Fuen tes , y Lechuga con d iez  piezas 
que socó del s itio  h izo  ta l destrozo en  los franceses j  que 
huyendo  acobardada  la caballería  , dejó á  la  m fau terta  
en  e l c a so , que se verificó , de  ser casi toda degollada 
y  m u erto  el general V illars. E ste  keolio es uud de  los p r i ­
m eros q ue  se  c itan  de h ab er usado la a rtiiie r ia  en las a c ­
ciones c am p a le s , cuando todas las p iezas e ran  ia rg as y 
sus m ontages tam bién . El m ism o Lechuga d ice , que en  
esta  ocasion la s  llevaba &in a rm o n e s , la  boca adelan te , 
la contera a rra stran d o  y los caballos enganchados en 
unos garabatos puestos a l costado de l a  testera  de  las 
g u a ld e ra s , de m odo que se bab ian  de q u ita r  aquellos 
para  hacer fuego. El éxito b rillan te  de esta ba ta lla  , de­
bido 8 la  a r ti l le r ía , prueba lo  b ien  q u e  se  m an e jó ; y

prueba tam bién  que el uso de  llevar en  bata lla  los caño­
nes con la  boca adelan te  para avauzar sobre el enem igo, 
q ue  d icen  h a n  puesto en práctica a lg u n a  vez m oderna­
m ente  los ín g IÑ es,  hace m as de dos siglos que  fué e n ­
sayado- cffn' gtCfrta "por un  español.

.Mandó L ecliug i la a rtille ría  «n la fam osa defensa de 
A m iens , sitiad a  por E nrique  IV  de F ran c ia  , y d ió  bien 
á  conocer en  ella su  valor y talen to .

Inven tó  las cureñas de  plaza , m as pequeñas que las 
de  sitio , y por consiguiente de m enos objeto para  se r des­
m on tadas, y para servirlas Ideó las cañoneras. Inven tó  é 
in tro d u jo  e u  los E stados de M ilán, el uso de la  cabria  de 
tres pies casi igual a la  que  hoy se  usa. H izo m uchas re ­
form as ú tiles en  la d istribuc ión  y gasto  de las m unicio ­
nes. T rabajó  en  el arreglo  y reducción de  los calibres de 
las piezas , con tribuyendo  m ucho á  que se diesie u n  de­
c re to , en  1609, reduciendo  á  cu a tro  las diversas especies 
de  cañones.

E ra o p ia io n  seguida y sostenida por m uchos a rtilleros 
an tiguos, que la  b«la llevaba m as fuerza á cierta  d istancia  
de  la  boea de la  pieza que d o  al sa lir de e l la , y  p o r  tan to  
que n o  convenía aproxim ar las baterias de  b re c h a , sino 
h asta  u n  cierto  pun to  desde el cual se  obtuviese  esta 
v e n ta ja ; y esta opin ion enunciada  en  las obras de N icolás 
T artag lia  y de Dom ingo d e  M ora , au to res i ta lia n o s , fue 
declarada errónea p o r las pruebas que  e jecutó  Lechuga 
en  T urin .

Bu el D iscurso  de  a rtille ría  ya  c itad a  establece este, 
co n tra  et sistem a de L u is  Collado , el d iám etro  de la  bala 
para  un id ad  de m edida de  las d im ensiones de la s  piezas 
y sus m o u ta g e s , en v ez  del d iám etro  de  la pieza que  usa­
b an  el diclio Collado y otaros au to res. F in a lm en te  C ris tó ­
bal L echuga vino á s e r  en  el e jé rc ito , uno  de aquellos 
h om bres que ob tienen  sobre los dem as una  superioridad 
n a tu r a l , efecto de  su  v a lo r , ta len to  y  p rudencia .

Con tan to s  servicios y m erecim ientos no  fué recom ­
pensado com o d e b ía ,  pues su g raduación  n o  pasó  de  
sargen to  m ay o r, y no  obtuvo títu lo  a lguno . D edicó sus 
dos o b ra s  a l R ey {Felipe III; que se d ignó  a d m itir  la 
ded icatoria .

Según se  ve por el re tra to  que p reced e , L echuga 
debió se r buena figura. El padre M urillo  bace m ención de 
e l, y lo coloca con razón en tre  los varone.s insignes de  A n ­
dalucía. Xo se sabe cuando  n i de  <jué m u rió . E stá  re tra ­
tado á la  edad de S4 a ñ o s , según consta  en el orig inal 
de  qup se  ha sacado la presente copia.

S - J 3 3 .3 2 5  a C l T ? 3 1 T ? C r l i . l T 3 0 i 5 .

e n  l i - i a u d i * .  (•>

E n  el a rticu la  precedente trazam os con grandes ras­
gos e l m ovim iento  político d e  I r la n d a , su s su frim ien tos 
seculares , sus r e v u e l ta s , sus len tos y  tard ío s tr iu n ­
fos.

V am os aboca á definir el carácte r del m ovim iento que

(•) Vé*M el D úm ero an te rio r-
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se m anifiesta cd  Irlan d a  , á  eom preoder toda la estension 
del papel que  el l ib e r ta d o r  re p re se n ta , y e t po rven ir que 
parece e s ta r  reservado á esta  causa sa o ta  d e  la ju stic ia  y 
de  la liu m an id ad .

preciso penetrarse  au les de  todo , de que la rev u el­
t a ,  hasta aliora pacífica, de los Irlan d e se s , es m uolio roas 
econóinira que po lítica . Su principio , su  vida , su  alm a 
son el odio que  el terra ten ien te  lia concebido co n tra  la 
esp lo tacion  s iu  freno de q u e  es olijeto p o r pacte del p ro- 
p ieta ri'i. L o que  p ide  sobre todo , es la  fljaeion legal d é la  
du ración  ó del m o u tan tc  de  los arriendos.

A nadase á esto la eyaltaclon de l o rgullo  n ac io n a l, que 
se  subleva con ju stic ia  bajo  las horcas cau d icas que  q u ie ­
ren  im ponerle los to r y s , que  se  com placen con  la  idea de 
un  Parlaiiienlo a u to c h to n o , el convencim iento religioso 
por dem asiado tiem po desdeñado y  com prim ido , y que 
qu iere  al lin  ocupar su  puesto  a l lado  de la s  creencias que 
en  o tro  tiem po la  tra ta ro n  com o vencida , y se conocerán 
los eleiuentos de la ag itación  irlan d esa . P e ro  el p rincipal 
móvil son siem pre los resen tim ien tos ieg /lim os d e  los 
te rra ten ien tes oprim idos po r los p rop ietarios ; y  si la  In ­
g la te rra , d isgustada de  su  odiosa política, consea tiu en  ac­
ceder sobre este  pun to  , y en  lo relativo  á  la cuestión  re - 
liaiosa a l p rogram a de O’ C o n n e ll, ta l vez se veria decaer 
m ucho el en tusiasm o en favor de la  revocación de  la 
uu ion . E videntem ente  la  revocación l o  es para  los I r lan ­
deses mas que u n  m edio desesperado de o b ten er justic ia; 
y solo porque ven que  les es im posible a rran carla  á sus 
o p re so re s ,  qu ieren  s e r  lo s  in stru m en to s de su  propia re­
form a . L o que  causa la  ten ac id ad  y U  len titu d  á u n  tiem ­
po de la revo lucioa perm an en te  de Is Irlanda  , es el con ­
sistir  m uy débilm ente en  preocupaciones políticas.

.^ 0  debe olvidarse adem as, que u n a  revolución pol/tica 
en Irlanda  , ten iendo  e n  coo iide rac ion  la  hab itu a l pa­
ciencia de  la s  naciones , n o  seria  de  una  necesidad muy 
u rgen te . Desde la  em ancipación de los c a tó lic o s ,  ob ten i­
da en  1829 por los esfuerzos y  la  elocuencia de O’ Connell, 
la libertad  civil y  relig iosa descansan en  aquel pais sobre 
bases m uy anchas. E n  el d ía  los m in istros in g le se s , in s­
p irados por el m ie d o , q u ieren  declarar ilegales los mee- 
t in g s  ; pero estos prosiguen su  c a m in o , seguros de su 
legalidad r e a l , y  de  su  legalidad en  la  op iu ion. De todus 
m odos , y del m odo que está c o n s titu id a ,  la agitación i r ­
landesa  presenta uno  de los espectáculos m as nobles que 
lian exaltado el corazon de los hom bres. No pide m asq u e  
ju stic ia  , y  hasta el ú ltim o  m om ento , repugna los m edios 
violentos que com prom eten  m uchas veces h asta  las c au ­
sas ju s ta s . .\q n e l pueblo en tero , y á  su  fren te  un  anciano, 
u n  hom bre que ha encanecido de íendiendo los intereses 
de su p a tr ia , encuen tra  a u n  á los 72 años de  edad to d a  la 
energía necesaria  para  tr iu n fa r  de  la in iqu idad . Aquel 
pueblo y  aquel anciano renuevan  los m as bellos siglos de 
la h is to r ia , y se conftinden en  ellos las v irtudes de los 
tiem pos Tiéróicos con la  d u lzu ra  de los siglos adelan tados 
de la' civilización. Si ésa lucba  sub lim e del derecho dege­
nera  en  com bate , desgraciados d e  aquellos que después 
de haberla  provocada con  su  tira n ía , lo  aceptasen  confian­
do en  que la fo rtu n a  les seria  favorable. Nó se im aglue la 
Ing la te rra  re p re se n ta ru n  g ra n  papel. L a conducta  de  su 
gobierno TIO corresponde , n i  á las luces n i á los intereses

del pais. M ien tras tenga  i  su fren te  á hom bres q u e , como 
L o rd  L iu d h u r s t , pronuocien  en  pleno P arlam en to  estas 
sslvages pa lab ras ;» ¿Que se habla de  ju stic ia  p a ra  la I r ­
landa  } L os irlandeses son estrangeros para  nosotros por 
la  san g re , po r la  lengua y por la re lisio u .»  jComo si fu e ra  
esto  u n  m otivo p a ra  negarles l a  ju s tic ia !  M ien tras tales 
princip ios p redom inen en  el gob ierno  , la  In g k iie rra  p ro ­
b ará  u n a  vez m as que  esa piedad c ris tian a , de  que ta n  e n ­
fáticam ente  se  ja c ta , no  es p a ra  ella m uchas veces m as 
qub  u n a  pa lab ra  s in  sen tido  , pues no  es c ris tiano  el pue­
blo que  pone á o t r o  pueblo h e rm ano , fuera d e  la ley 
com ú n  de los hom bres y de las aaciooes,

E n  los ú ltim o s sucesos O’ Connell lia  m ostrado  un  
tac to  y  una  m esura  a d m ira b le s ,  y  su  elocuencia jam ás 
habla sido m as variada , m as popu lar , m as conm ovedora 
que  en  Jos num erosos discursos que ha d irig ido  á los abo- 
licim iistas. V erdadera  encarnación  de  la  Irlanda , no 
piensa , no  obra  , no  vive m as que por ella ; cada una  de 
su s pulsaciones esprim e una  pulsación de su  adorada p a ­
tr ia  , y  no  estaba m as u n id o  el a n tig u o  C entauro  á su  ca­
ballo , que lo  está este hom bre á  su  pais. R ada  prueba mejor 
que  su  program a e l verdadero genio , el verdadero carác­
te r  del papel que  O’ Connell desem peña. O tro  cualqui?ra 
á la  cabeza de icillu res de hom bres que le  siguen . se des­
lu m b ra rla  tal vez con  el g rau d o r de  su m isión , se  la  exa­
g e ra ría  asi m ism o, y querria  serv irse de su  poder para  in ­
te n ta r  la realización  de  las teo rías  dem ocráticas m as ele­
vadas. Ko sucede esto  en  O ' C o n n e ll; es tr ib u n o  pero no 
demi>crata. C atólico y  m onárquico  , no  hace m as que  co­
p ia rá  la In g la te rra  e n  el sistem a d e  libertades que quiere 
d a r  á  su  patria  , y casi chocaría á  u n  en tu s ia sta  e l ver con 
qué fria ldad  hab la  de  la desgraciada situac ión  de  los a r ­
ren d atario s  en  Ir lan d a  , y el esp líc ito  agradecim iento  que 
c o n c e d e á lo s  derechos abusivos d e  lo s  p ro p ie ta rio s , si 
esta  aparen te  fr ia ld ad  no foese e l m edio m as hábil de  lle­
ga r á rep rim ir lo s  a b u so s , y  si bajo  aquella m oderación 
de len guaje  , n o  se  conociese que  esta cuestión  ta n  co­
tos»] , com o é l la  llam a , le  p en etra  y conm ueve p ro fu n . 
daiiieiite .

Asi es que la  I r la n d a  abraza en  O’ Connel! con pasión 
su iu te l ig e n m  , su  corazon y  su  vo lun tad . E n Cork se 
lev an tan  arcos d e  triu n fo  al l ib e r ta d o r , se le sa lu d a  con 
m il-fepetidas a c b n ia c io u e s , y la  m u ltitu d  se agolpa para 
oirVe y  verle, E n  R llk e n u y , se verillcan los m ism os 
t r iu n f o s ,  los m ism os festines p o p u la re s , y O' Connell 
m anifiesta tam b ién  la  m ism a sa tírica  verbosidad ,  la  m is­
ma elocuencia conm ovedora. S in e m b a rg o , n o  puede 
seguirse  sin  una  profui<da¡nquietuíl esa ag itación  de todo 
u n  pueblo ta n  nob le  ,  ta n  im p o n e n te , p e ro  hasta el dia 
b a s tan te  esteril en  resu ltados inm ediatos. R o se  tra ta  
solo de saber si la  Ing la te rra  se  atreverá , con in fam ia  é 
im prudencia  á u u  tiem po , á re p rim ir con las a rm as esta 
in surrección  p ac íliea , sino  si O ' C onnell podra’ contener 
po r m ucho  tiem po  a  los Irlandeses y contenerse á  si m is­
m o. Sabido es que  ya  ha habido lucha e n tre  los soldados 
y  el pueblo. E viden tem en te  la Irlanda  y O ' Connell de­
sean  lle jja r h la  p rueba  decisiva y  ju g a r  el todo por el 
todo . E l viejo gefe sondea á su  p u e b lo ; en  e l ú ltim o d is­
cu rso  que  p ro u d u c ió  en  el m es de  j u n io ,  al eselam ar: 
« Os llam o a la s  arm as •  recorrió la asam blea y la ciéc-'
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trizó  u n  eslrem ecim iento  e strao rd iu a rii) , que  se calm ó 
s i  lu o iiien to , cu au d o  el o ra d o r , v iendo el efecto que 
podía p ro d u c ir ,  anuDció que  aquellas a n u a s  d o  erau  
o tra  cosa que la s  esquelas de S M c ric io n d  ¡a abo lic ion . 
Pero  O' C onnell lia m ostrado  grande a rreb a to  en  el mee-

liiig d eM alto D ; y  aunque deseam os el bu en  éxltc de su 
em presa, deseamos tam bién  que  tenga pacienc ia , y la eua. 
lid ad  que  ha  m ostrado  b as ta  ahora  en ta n  a lto  g rado  , et 
d o n d e  p rep ara r el p o rv e a ir ,  sabiéndolo  esperar.

i '

p a la c io  ítf  los iDf5cabe;aítiJS, n i illi iv c ia .

Esta bermo&a fachada quedó destru ida  eu  el año 
l ? 5 3 ,  época e a  que  com prado este edilicio p o r una 
persona poco am au te  de  las bellezas arquitectónicas, 
asi com o de los arcanos de la h isto ria  , la  dem olió. 
S i quedan oscurecidos los hechos de la  h is to r ia ,  rreo  
que  debe se r de  nuestro  in te rés  el desen trañarlo .? , asi 
p.ira aclara r y  enriqaeeer sus p á g in a s , cu an to  porque 
es u n o  de los goces y  afanes de la  vida h u m an a  po­
derse rem o n tar á investig a r h asta  los m as lejanos tiem ­
p o s , ya que no  alcanzan nuestros deseos para cono­
cer el incie rto  porvenir.

Kl origen de este m o n u m e n to , que asi por su  fa- 
i'hüda e u sn to  por sus fuertes paredes de herm osos si­
llares , los p a lie s , su ljterráneos y poternps á la p a r  del

escudo qjie la s e ñ a la , to4o  no s revela Itaber sido el 
palacio que  fue m orada d e  em iuentes v a ro n es; p erd i­
do  su  origen  é  h istoria  en ei desecho huraca ii que  ha 
co rrido  n u estro  suelo , despues de ocho siglos ; solo 
podrem os decir d e  seg u ro , que el com prador la  ad q u i­
rió  del (Isco; que  la fam ilia  de  los Uuzm aneg m ovió 
u n  pleito  hace cuatro  s ig lo s , e n  que lo recla^nabau co­
mo de su  pe rten en c ia , y  que  por fa lta  da datos y d o ­
cu m en to s, que sirviesen de  suQciente y  leiíal prueba 
))a n  ob tener la poseslon , perdieron e l pleito  , s in  que  
desde en tonces se haya presentado o tro  alegando  te ­
n e r  derecho á  la  espresada propiedad. Algunos su p o ­
nen  que  perteneció  á la  fam ilia  de H u e te , que señala 
Cascajes coa  las mismas a rm a s ,  dos calderos en  es*
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cudo de caoi(io liso ; pero es preciso a d v e r t ir , que  el 
escudo de los H u etes  es fo n  casco y s iu  o r la ,  y  que  
el que se veia á  la puerta  de  la casa que uos ocupa, 
seguQ dem uestra el dibuji) que  tuve la  fo rtuna  de ss* 
car pocos d ías am es de que  se coDdeoase á  perecer, 
uo  tenia el casco  c o a  c im era  . y sí solo u n a  o rla  de 
laureles.

Podríam os con ju s to  m otivo a le g ra rn o s , de  que mi 
a rticu lo  pusiera e n  le la  de  d iscusiou  el o ríg eu  de  esta  
casa y  su  h istoria  , d e  la cual no  nos quedan quizás 
m as que estos recuerdos que  p re se n to , coo  el sano 
objeto de que  podam os a lcan zar la verdad.

C ascales, que  com o dejo d ic h o , nos d ibu ja  el e s ­
cudó de los H u eles  en su  crónica n o b ilia r ia , es e l 
Kilo apellido  ó fam ilia  de  la  cual uo  nos d ice  u iia  so 
la  p a la b ra ; esto rae induce á  c ree r, que qu izá  pud ié­
semos baber dado con la  fam ilia  basta lioy peid ida , 
asi por la id eu tid ad  del e sc u d o , cu an to  por este silen ­
cio ta n  a la rm an te  de  aquel ta n  respetable crou ista . í io  
o b s ta n te , hay á  la  pa r o tras  consideraciones que  con­
funden esta idea, si a tendem os prim ero  á  las fábu las po­
p u la re s , que suponen cuasi siem pre u n a  trad ic ión  iiija 
de  a lguna constan te  v e rd ad , y luego  si prestam os 
atención á lo que  n os cu en tan  de  la  casa de  G uzm an.

U n a  poterna ó  cam ino sul-terrúneo que  ten ia  esta  
c a s a , obra  sólida de lad rillo  y m am p o ste ría , parte  de 
la cual sirve eu el d ía  de  b o d e g a , pero que pocos años 
antes se encontraba tran s itab le  en g ran  pa rte  d e s u e s -  
le a s io n , suponeii que  conducía  h asta  la to rre  que lla ­
m an  de la  M arq u esa , que se ha lla  a l lado  E ste  de la 
c iu d a d , y á media legua de  d istancia  de la m is m a , y 
en  el caniino  que  conduce a l pueiilo  y C astillo de  
M oiitea^udo. E s m uy cie rto  que en  aquellos ya m e­
dio abatidos to rreo n es , e tis te n  los restos d e  u n a  p o ter­
n a ,  que  tenia la  m ism a dirección que  la  del citado P a ­
lacio. H abiendo pasado ó recoQOcer aquel sitio  para 
buscar los datos y com probantes de  la  verdad sobre ta l  
co m u n icac ió n , uie contó  m i conducto r al reconvenirle 
|ior la decisión con que se uegó á  s ^ u i r m e  d en tro  de 
aquella m orada , la  sijiu ieu te  D n é cd o ta . « Ks fam a que 
eu  sig los an d ad o s , lo s  Señores feudales d é l a  casa de 
los D escabezados  tuvieron encerrada  en este Castillo 
una  Seúora m uy p rin c iiw l, que  hab ian  robado  de un  
convento de  m o n jas; lo que sabido p o r 1). A lonso el 
S a b io ,  destacó fuerzas de  co n sideiac ion  p a ta  rescatarla  
y poner prese a l Señor de l C astillo , el que cuando se 
vió a p u ra d o , despues de  u u a  obstinada  resistencia, 
asom ó por aquella  ventana ( m e decía e l pobre villano 
con estrem ada su p e rs tic ió n ), y  co rtando  la  cabe?.a d e  
la  Señor» con su  propia d a g a , la  arro jó  a i s itia d o r, 
desapareciendo com o cosa m ala e n tre  e l bum o y las 
llam as que  pareciau  sa lir  d e l m ism o inHerno. L legado 
«1 R«y á  su  P a la c io , desterró  á la  fam ilia  y  serv idum ­
bre  de aquel S e ñ o r , m uy d is tan te  de su s dom in ios y 
de su  r e in o , y luego ordenó  se co rtasen  las cabezas 
de la s  dos estatuas que están  aun  encim a de la  puer­
ta  d e  su  P a lac io , que segu»  se cu en ta  represen taban  
á  su s dos b ijo s , que  íu e io n  por entonces caballeros 
m uy Bsforzados, ya que  n o  fu e ra n  hallados. Los d .i-  
m ores d e  u n a  voz profunda y la m e n ta b le , que so ha­

cia se n tir  en tre  estas  abatid as to r re s ,  d ieron  lu g ar á 
q ue  se reuniesen to d as las com unidades en  procesion, 
con los Sacram entos y  las re liqu ias m as p rin cip ales; 
m as a l pasar el P r io r  de  Sto. D o m in g o , salió po r la  
ventana una  m ano negra  que  le l la m ó : subió  en tonces 
el P re lado  y  estuvo com o u n as sie te  horas en  aquel 
s i t io , de l cual salió en teram en te  dem udado , cana la 
cabeza y con toda la  apariencia de  u n  anciano  d ecré­
pito  , el que iiabia entrado robusto  varón de á  32 años, 
A los tres d ias de  ta n  terrib le  aco n tec im ien to , m u ­
rió  e l P r io r , sin  poder decir m a s , s ino  que  encargaba  
encarecidam ente , que n u n c a , n u n ca  se apagase la lám ­
para  del S a n tís im o , que está  en la  Iglesia de  Santo  
D om ingo. A nadia  lu eg o , d icen  to d o s , que e l S eñ o r  
de ftsíe C uslU lo , era  descend ien te  de  la  f a m i l i a  de  
S to . D o m in g o , de  cuya casa  po r estos pecados se ha 
perdido hasta la descendencia. >

E s a si pues que  esta trad ic ió n  parece couceder a lgún  
derecho á  la  casa de los G u z m a n e s ,  puesto que  Cas» 
cales dice descienden del glorioso S to . D om ingo. E sta  
fáb u la  parece que  n os conduce por la  m auo para  h a ­
cernos conocer e l o rigen  de esta  d es tru id a  fam ilia en 
aquel re ino .

Kl pórtico era herm oso por sus buenas p roporcio­
nes , belleza y  reg u la rid ad  e n  todas las líneas a rqu i­
tec tó n icas , siendo  a l propio tiem po u n  atrev iio ien- 
ta  de  la  ciencia a rq u ite c tó n ic i , por el m odo como se 
veian aquellas dos colum nas tru n cad as po r su  b a s e ,  sos 
teu iendo  u n  peso e n o rm e , s in  haber hecho  el m as 
pequeño m ovim iento despues de tan to s siglos de  ex is­
tenc ia . 1. DE i - i  CORTl>'A .

NOVELAS.

I I I S T O H I A

x u .

LA PARTIIKA.

M ie itra s  era Casa-Blatica tea tro  do la s  d iversas c ice- 
nás que he peocurado traza r á  m is lectores , los £ran  • 
ceses , al m ando  de los m ariscales V iclor , S ou lt y M or- 
t ie r ,  V llevando á  su  fren te  á  José B oaaparte  , s e a d e -  
la n 'a b a n  hácia e l an tig u o  re in o  de  Sevilla , siendo  de 
esperar fuese invad ido  en te ram e n te , p o rque  disperso 
nuestro  ejército  de  resultas de la d erro ta  esperim entada 
en Ocaña y las desgracias de  A lba de  Torines , no  habia 
tropas que  les cerrasen  e l pasa . y p o rgue  aquella ciudad 
poca resistencia podría oponer i  Iqs s it ia d o re s , falta 
de  bueuos m edios de  defensa , y sobre to d o s , da  g u a r­
n ición  que coronase las estensas m u rallas que la  cir- 
cunvalabau.

> 0 atreviéndose p u e s á  volver á  S ev illa , cuya onia 
e ra  in ev itab le , como lo d e d a n  en voz b a ja  los m ism os
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(jue m as enípeño ponían  e n  rep ara r su s envejecidos v  
ra riados m u ro s , se  decidid M a rg a rita á  m arch ar á  C á­
diz , a testado de fam ilias q u e , abandonando  su s llega­
r e s ,  hab ian  id o á b n s c a r  a llí ab rig o , y á  donde se dis­
pon ían  á  em ig rar de las p rov iw ias de Audalucia todos 
los que  no  se  ha llab an  dispuestos á so fr ir  las violencias, 
dep red ac io n es, saq u eo s, insu lto s y perjuicios de  loda 
c la se , que  consigo lleva siem pre  una iuvasion enem iga.

M uclio sen tía  M argarita  liaber de separarse de la her­
m osa v iu d a , cuyo tra to  la e n e io tab a  en  e s tre in o , asi co­
mo ad m irab a  su  carác te r b landam en te  desigual y por 
lo  m ism o ap red ab le  y  Heno de gracia. Severa u n as 
T e c e s , risueña  o t r a s , ya  dom inada de neg ra  m elancolía, 
ya a legre  y  b u llic io sa , ora an iie iando  m orir com o s i  
la  oprim iesen sus tre in ta  y  cinco a ñ o s , ora v iendo un 
delicioso po rv en ir , p resen taba  la lin d a  v iuda u n a  m ez­
cla confusa  de  sen tim ien to  é  id e a s , que  la hacian  su ­
m am ente  in te resan te  para  todos aquellos que  tuviesen  
la fo rtu n a  de  tra ta rla .

?lo  era m enos estraña  y  peregrina su  v id a , á  creer 
lo  que  dfcia . n i ja  de S ev illa ,  pasó su infancia eu a q u e ­
lla  ciudad  , trasladándose  despues á M a d rid , donde con­
tra jo  m atrim on io  con u n  m arin o  de  dobie edad  que 
ella. D estinado  este á la H abana , em barcáronse los dos 
esposos en  S a n ta n d e r , sin  que  liubiesen ten ido  c o n tra ­
tiem po a lg u n o  h asta  llegar á  las costas de Cuba.

Sorp rend idos a lli po r n n a fu rio sa  b o rrasca , los vien. 
to s  y  las co rrien tes  del cana! de B aham á a rra s tra ro n  e! 
buque liácia la  c o s ta , y com o era fácil que fuese á en­
callarse en a lg ú n  b a n c o , el c a p i ta n ,  n o  m uy esp en - 
m entado  en  aquellos m are s , m andó  que  foudeasen en 
una  especie de  en sen ad a , h a s ta  qne e l d ía les m o stra ­
se  el sitio  en que  s« h a llab an . Al so n  de  los bram idos 
de la  tem p estad  y  m ecidos p o r el furioso  oleage , que­
dáronse  d o rm id o s los p a sa g e ro s ; m as p ro n to  d e sp e n a , 
ro n  azorados en  m edio de los g rito s  de l cap itan  y  la 
t r ip u la c ió n , el « ta n p id o  d e  la s  ondas , los s ilv id o sd e l 
v ie n to , y  e lc r n j i r  d é lo s  p a lo s y v e la s .

A la s  dos horas d e  baSer fo u d e ad o , consiguieron 
los golpes de  m ar a rran car las á n c o ra s , cuaudo m as des­
cu idados se  h a llab an  el cap itan  y los m arineros. Lo 
prim ero  que estos h icieron., a l v e rq n e  el buque g a rrea ­
ba , fue la rg a r la s  m ayores , que  estaban aferradas ; pe­
ro  al quererlo  hacer de la  re d o n d a , partió se  en dos 
pedazos com o u n a  tira  de  p a p e l ,  y  m ien tras largaban  
o tra  , soltó la  caña el t im o n e l, y  eJ buque , barrido  por 
la  tem p estad , bogó u n  r a to  á  m erced de las o la s ,  que 
cada vez m as a lta s  m  c ru zab an  po r cim * d e  la  cub ierta .

E b va.io  se  tra to  ya da do m in ar la  b o rra s c a , reg u ­
la rizan d o  las n m n io b ra s : todos los esfuerssos fueron 
m o tile s , partió se  la  e n ten a , u n  golpe d e  m ar arrancó 
e lfo g o u , y  fue preciso d e rrib a r  la  o b ra  m uerta  para da r 
salida a i  agua, liu tonces e ra  m uy peiig roeo  perm anecer 
«n c u b ie rta , porque p od ria  u n a  ola estre lla r en  el buque 
a lo t q i i e  alli e s tu v ie se ii, y  «u  (a  resaea a r ra s tra r io c o n ­
sigo. S m  em bargo  , el m arido  de la  n a rrad o ra  d e  estos 
sucesos q u e , com o ya he m a a ife s ta d o ,  e ra  m arino  no 
quiso perm anecer abajo  , prefiriendo m orir de  aqnel mo­
d o ,  y  no  encerrad o  en la  cám ara .

S»i íüven  eipoM  le w guió a r r ib a ,  y enlazada a  su

cu e llo , hacia un  ra to  que  se encon traba  en el puen te , 
cuando  una  inm ensa ola los c u b rió d e l to d o , a rro ján d o ­
los con tra  la  cub ierta . Luego que  el m arino ab rió  los 
o jo s ,  los d ir ig ió  al sitio  donde  a,jne!la se ha llaba  en el 
m om ento d é la  inundación  ; m as nada vio, porque su  e s ­
posa hobis desap arec id o , a rra strad a  p o r  el eno rm e torren 
te  que fu e  á  caer sobre ellos.

Seis ho ras despues hallábase  esta en  « u  boh io  ó g ra n ­
de b a r ra c a , tend ida  sob re  una  estera de p a lm a , y cer­
cada de  varios negros. L as o las la hab ian  arro jad o  á las 
playas de  C u b a , y unos esclavos pescadores la en co n tra ­
ro n  m edio en te rrad a  en lo a r e n a , de  donde la  e strajeron 
con in ten c ió n  de q u ita r la  los ricos vestidos q u e  tenia 
puestos. H ab ian  em pezado n d e sn u d a rá  la que  creían 
m u e r ta , cu an d o  conocieron que  resp iraba  aun  : entonces 
la llevaron  al b o h io , donde volvió en s i , y  conducida 
luego  á su  easa por el dueño  d e  la  finca á que  pertenecían 
aquellos negros , acabó de restab lece rse ,  m arch an d o  á la 
H abana a l cabo  de a lg a n  tiem po,

A lli e n e o u tró á s u  esp o so , que  se  habia salvado del 
n a u f ra g io , asi como toda la  tr ip u la c ió n , socorridos por 
u n  b u q u e  de la  m arina  española. V ivieron a lgunos año» 
en  la  m ayor tran q u ilid ad  ; pero el v ó m ito , ese a zo te  que 
tan to s estragos hace en  la re in a  de nuestras A n tilla s , a r ­
rebato  en b o ra s  a l pobre m arin o , quedándose aquella á 
lo edad  de veinte y  cu a tro  años v iuda y  d u eñ a  d e  una 
considerable fo rtuna.

E ntonces viajó por F rancia é I ta l ia ,  co rrió  la s  p rinci­
p i e s  poblaciones de E sp a ñ a , y  volvió á S e v illa , d e  don­
de salia tftdos los años para i r  á pasar u n a  tempor.nda en 
casa de  unos parientes que tenia enM oguer, A ficiouadoá 
ella desde el p rim er d ía  que se  v ie ro n , M argarita  solicitó  
su  a m is ta d , obteniéndola a l m om ento ám plia  y  llana. 
E n tonces inv itó  á la  viuda á  que  se tra s lad ase  á  Casa, 
B la n c a , y se h icie ron  iuseparables , d u rm ien d o  en  una 
m ism a a lc o b a , yendo ju n ta s  á M og tie r, y  estando siem- 
pre un idas.

A m edida que  se acercaba ei d ia destin ad o  p a ta  em ­
p re n d er la  m arc h a , sen tia  M argarita  m as y  m as la  pér­
d id a  que  ib a  a hacer , y p o r eso rogó á su  am iga que  la 
acom pañase á Cadiz. L ib re  e s t a ,  s in  com prom isos de 
n in g u n a  « sp ec ie , y dueña enteram ente  de  su  voluntad  
accedió a los m egos de M a rg a r ita , á qu ien  habia tom ad¿  
m u ch o  cariñ o .

T am bién  Em ilia sentía  separarse  de Adela , á la m i  
am aba e s trañ .b le m eo te . A poco de esta r en  la  hacienda 
consiguió q u e  su  tia  adiu itiase  eu  la  m esa á  la jard inera  
a qu ien  dio fim .lia  sus v estid o s , n o  queriendo  d is tin g u ir­
se  en  nad a  de  su  am igo. BeUísima estaba Adela con aque- 
Uo8 tra jes sencillos pero  e le g an te s , que  en  ves de  o cu lta r 
su s fo rm as ciw io  lo s  d e  ru d a  b a y e ta ,,d e ja b a n  ad iv inar 
su s pu ros con toraoa  , descubriendo  su  herm osísim o cue­
l l o , y p a r i e  d e  su  a la b a s tr in a  g a rg an ta . Su  s e n c il ie z y s n  
can d o r a n g e lic a l,  y la s  g rac ias  que la ad o rn ab an  , encan- 
ta ro u  a M argarita  y á su  a m iy a , qu ien  la  q u eria  c o n  de- 
lirio .

P e ro  m as q u e  todos E m ilia , la  cual co rría  p o r el cam ­
po con  la ja rd in e ra  , b a b lá n ío ía  de s u  a m a n te , d e  b u s  

esperanzas y d e  su s ilusiones. Poco an tes d e  p a r tir  la  su­
plico A dela , con  lagrim asen  los o>os. que  n o  la-abaiidonase
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porque no podría  vivir sin  ella . B iw ihub ísra  quw klo  E m i­
lia  q u e d a rse , pero esto e ra  im i)osilile , y t s i  !a dijo que 
p a r t i r i o D  ju n ta s ,  en  lo que  « o  cousin tió  aquella p o r  no 
ser ¡n g raU  con la inugec que  la  iiabia c r ia d o , prodigáu- 
dola am or y te rü u ra . EntoDcea la  heredera  acudió llo ran ­
do á la  lia  Josefa , y esta dio su c o n se n tia iie n to , eonveo- 
cida de que  c o a  los S res. de  B ueoa-E stre lla  seria  feliz 
í t t  h i ja  , al paso que á su  lado  pod ría  a sp ira r á conseguir 
la ra ao o  de algún ru d o , au n q u e  honrado  cam pesiao. Ade­
m as , despues de s u  rom pim ien to  con P inillo  era peligro­
so que  Adela perm aiieciese en  l a  h a c ie n d a , porque de 
lodo e ra  capaz aquel m a l ad m iu islrad o r.

El dia an tes de  a b an d o n a r á C asa -B lan ca ,  acom pa­
ñada de  A d e la , visitó E m ilia  po r segunda y úUim a 
vez In F uen te  d e  los c a za d o re s  , un ien d o  sus lág rim as á 
las cris ta linas aguas del e stanque  : desi)ues recorrió  todos 
los s itio s en que liabia hab lado  con el cazador , deleoién- 
dose largo tiem po en  el bosque d o n d e  la  h izo  su  prim era 
d e c la ra c ió n , doude la  entrego' lo s  b ille te s ,  y donde estu- 
To espuesto á perder por ella la  Tida. Este recuerdo afligió 
su  eorazon , h aciéndo le  l lo ra r  am argam ente .

p:n cam bio llevó á  su m ente  recuerdos m as gra tos, el 
C am po  d e  la s  a 's m e n a s , y a ll i  o lvido !a h e rid a  de  su 
a m a n te , em briagada con las sensaciones que  espetim en- 
taba a l aco rdarse  de  su  prim era  entrev ista  , y las que 
despues t u ? o , y de  sus am orosas esp res io n es, y su s lie r- 
nos su sp iro s , y sus a rd ien tes  m ira d a s , y  su s dulces y 
b landas caricias. L uego se hincó de ro d illa s ,  d irigió al 
cielo una  co rta  p leg a r ia ,  y  levan tándose  cogió una  flor, 
la besó una  y mil v e c e s , guardósela en  el sen o , y  alejóse 
de a llí p rofuudam en te  conm ovida.

L a  ta rd e  del d ia sigu ien te  , acom pañadas de g ran  sé­
qu ito  las ilu s tre s  viajeras , se  em barcaron  en  M oguer en 
u n a  lancha que convoyada por o tras  tre s  , las coodujo 
á  bordo  de u n  m ís tic o , anclado  en  m edio del puerto . 
L uego que en tra ro n  en  é l , volviéronse á t ie rra  los que 
hab ían  id o  á d e sp e d ir la s , y  u n  c u arto  de h o ra  despues 
u n a  m ar t r a n q u i la , u n  viento favorable  em pu jaban  el 
rápido barco  hacia los desiertos del O ccéano ; y m ien tras 
la  b risa  h inchaba  con su  ligero  soplo la s  b lancas velas, 
ten tad a  la tia  Josefa en el pequeño m uelle  , llo raba á 
lág rim a  viva , y  u n  joven ten ien te  de  in fa n te r ía , con los 
b razos c razados sobre el pecho , y cu b ie rto  el ro stro  con 
u n a  nu v e  de  t r is te z a , ten ia  fijos los ojos en  el m ístico, 
que  iba perdiéndose poco á  poco en las negras som bras 
de la  noche-

J .  M isu B L  TEN ORIO.

P O E S IA .
[S2 i s ' s a á M ) ,

I.

E ra  una  n o ch e  terapestuosa y  frip,
Q  roueo  tru en o  sin  cesar b ram aba,
Y todo e l orbe en  la  qu ietud  dorm ia 
M ientras que  t r is te  u n  T rovador velaba.

No ya cual a n te s  se  le ve con ten to  
Trovas c an ta r  de a m o re sy  ven tu ra .
Al g ra to  son d e  m ágico in strum en to  
Bajo to rreen  de goda a rq u itec tu ra .

Ni ya  cub ierto  de l arnés b rillan te  
H acia el palengue cabalgar brioso .
Su a lazan  con ten iendo  que  espum ante 
Corre im pacien te  de llegar al coso.

T r is te ,  a b a tid o , en  lágrim as deshecho, 
Con am bos brazos de d o lo r cruzados. 
Silencioso se m ira  cabe u n  lecho,
Sus n eg ro s ojos de  l lo ra r  cansados.

Rojo fu lgor el cielo d esp ed ía ;
E l ronco trueno  sin  cesar Isram aba; 
Inm ensa lluv ia  por do  q u ier caia
Y hondo  silencio el T rovador guardaba. 

Al b rillo  escaso de una  lu z  se  m ira
M uger herm osa de su fr ir  capsada.
Q ue a lli postrada con pesar resp ira,
C ual un-cadáver m ac ilen ta , helada.

L argos m orneutos la observo angustioso  
P rofundos ayes prod igando  al viento 
In m ó v il ,  a b a tid o , silencioso,
C ual una  esta tua  u n id a  al p av im en to ;

Pero  de p ro n to  levan tó  hasta el cielo 
Sus tris te s  o jo s , el su d o r limpiaDdo
Y  asi esclam ára  en m edio de  su  anhelo 
H acia la  bella  s u  m ira r  to rn a n d o ;

II.

•  Descansa d e  tu  agonía.
Herm osa y p u ra  m uger,
D escansa de tu  agonía 
Q ue h a rto  su fris te  de  d ia 
S in  tregua e n  tu  f>adecer.

> Dos horas hace que  estoy 
Velando tu  tris te  su e ñ o ;
Y á fé que  d u d a n d o  voy
Y tem iendo , por q u ie n  soy,
De ta n  profundo  beleño.

“ E lv ira !., siem pre callar 
¡C uán  tenaz  es tu  d o rm ir /
E lv ira !., fuerza  esperar 
Q ne se to rne  á desperta r 
A h ! si v iera  m is u f r ír l

« A yer con tiernos abrazos 
Me em belesabas de am or. 
é Es posible que  tu s  brazos 
N o to rn en  á  fo rm ar lazos 
C on lo s  ralos i* C ruel d o lo r!

« D e sp ie rta ,  ve cual ansioso 
D e tu s  halagos & toy,
D im e cual ay er e ^ o s o  -•
Dam e tu  beso am o ro so ;
D esp ie rta , m ira :  yo soy.

" E lv ira ! . . .q u é  fr ia ld a d !
E lvira m ia l m i b ien l.< .
H orrib le  fa ta lidad  
Si to rnase  re a lid a d .
I Qué pálida e s tá  su  sien !
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" Pero  qué? será posible 
Que DO to rne  n desperta r ? 
i  Será D ios to n  insensib le  
Q ue m ien tras duerm e apacible 
Q uiera su  vida co ría r?

9 ¡O l í ,  si al m enos j o  pud iera  
C uando tu  m ueras m o rir i 
¡ O l í ,  si posible me fuera 
Que iiDa losa nos cu b rie ra ,
D ejando al par de  su frir !

" T o  velara tu  reposo 
E n  la m aoslon sepu lcra l;
Y  aun  allí fu e ra  dicboso 
E l que llam abas tu  esposo 
Con sonrisa  celestial.

«Pero  n o ...  sueño , deliro  
C ansada de  padecer,
D uerm e m ien tras yo  suspiro
Y  enagenado  la  m iro
Y  la adm iro  con placer.

«Sigue e a  ta n  plácido su eñ o ,
Bella m u g er celestia l.
Sigue en  tan  plácido sueño 
M ien tfasq o e  vela tu  d u e ñ o ;

M as... cu ida  n o  sea m orta l.
« Cabe tu  lecbo sentado 
Espero cgn aTidez 
E l m om ento fortunado  
E n  que m e  m ire  estrechado 
P o r tu s  brazos o tra  vez. •

I I I

De pieza con tigua sallo presuroso.
T urb an d o  el reposo 
D e aquella  m ansión,

(ion p lan ta  insegura  y  apenas despierto 
U n  hom bre cubierto  
B e  negro  ropon .

Al l<=!cbo acercase do  yace la  bella 
C ual pálida estrella 
D e escaso rielar.

FlstiÍTola tr is te  y  a te n to  m irando  
Y  esclam a llo re n d o :
Voló ¿d escansar.

■- El cielo tu  alm a reciba en  su  seno 
» Do el ju s to  y  el bueno 
<1 C on gozo pueril 

<- De g lo ria  inefable se ven d isfru tando ,
« Su D ios alabando 
'  M il años y m il.

‘ T u fueras m i ap o y o , mi bien , m i consuelo ;
• M as plúgale al cielo 
>> I.lam arte  liacia s i :

• M is d ic h a s , h e rm o sa , contigo  v o ta ro n ;
• T an  solo quedaron  
< Mis penas aqu i •

K1 lla n to  á  su s ajos salló vo lan tario ;
C on b b n c o  sudario  
Su fren te  c u b rió ;

P o r  vez postrim era to rn ó  á contem plarla  
D espues de b e sa rb ,
Y  al fin la dejó.

Despues acercóse tem blando  al m ancebo 
Que estaba de  nuevo 
R endido  al dolor.

Miró largo tiem po su faz am orosa, 
C reyendo reposa.
Con lelo tem or.

•  Q u e rid o , le dijo  su  fren te  tocando,
" Está descansando ,
" S in duda durm ió.»

E l joven  tem blando  y ansioso ie  m ira 
— "A  dó está m i E lr ira  ?
— Elvira, . m urió .»

- M u r i ó ! ! — Conteneos no  escuche su  m adre. 
« Y o  siendo  su  padre 
"  Callaba por t o s ;

«Su sueño tran q u ilo  no  a si le  tu rb em o s;
« Despues llorarem os 
" C o n e lla s  los dos.

B a l d o h b d o  M EXENDEZ.

M ISCELA N EA .

M AXIMAS Y  PENSAMIENTOS MORALES,

E l que g asta  todas sus reu tas  es m edio lo c o , t  el 
que  gasta m as de  e lla s , lo es del todo , ’ '

P R O V E R B I O  H O L A N D E S .

L os to n to s sou  los que  d icen  que  la edad de la  ju - 
T entud se hizo_ para  d iv ertirse . Se liizo para to m ar en 
ella buenos h á b ito s , que  puedan se r  ú tiles d u ra n te  el 
resto  de  la  vida. E n e s ta  es en lo  que  debe pensarse 
an tes d e  to d o , tan to  m as cu an to  la  fe licidad  no  es in- 
com paüble  con  el bu en  uso de la  ju v e n tu d ; a l cou tra- 
r i o ,  lo s jo v eu e s  cuya vida es un  eonjuiito  de  ocupa­
ciones y  placeres in o ce n te s , tienen m as g o c «  que  los 
m as disipados. L a  vida sen c illa , la s  ocupaciones ú tile s  
son las que hacen  gustosos los m enor®  descansos , a l 
paso que  las diversiones no  so n  m as que  u n  oropel so ­
b re  u n  fondo de fastidio.

J .  B ,  S A Y ,

Ue d icho  m uchas v eces, que  toda la  desgracia de 
los h o m b re s , proviene de n o  saberse esta r qu ietos en  
su  casa.

PASCA L.

Nos rodean  ab ism o s, pero  el mas profundo  de todos 
e llos está en  nnestro  c o raz o n , y  una  irresis tib le  incli- 
o acio n  nos a rra s tra  á el. L íb ra te  de  tí m ism o!

G o e t h e .

S aber de  m em oria n o  es s a b e r , es ten e r lo  que  se 
ha dado á  g u ard ar la m em oria,

M o n t a i g n e .

■  JkOÍUB.—K M U IT A  DK D. f ,  S U A R E ^ , H .H .;  UB CEL fM ^l*, -I-
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